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do objetivo por baja médica. 
Sin embargo, la tendencia de 
fondo ya era muy alcista antes 
de la crisis sanitaria. En con-
creto,  el gasto en prestaciones 
de las mutuas y las entidades 
gestoras de la Seguridad So-
cial se ha duplicado con cre-
ces, desde los 4.346 millones 
de euros en 2013 o los 4.748 
millones de 2014, lo que aven-
tura una evolución muy simi-
lar tanto en el número de ho-
ras perdidas como en el coste 
para las empresas, si bien el 
estudio no ha desarrollado es-
tas otras series de forma re-
trospectiva. 

Bajas injustificadas 
Pero, ¿hasta qué punto se tra-
ta de un absentismo justifica-
do por las enfermedades o, en 
cambio, se trata de un abuso 
por parte de los trabajadores? 
Aunque Hilario Alfaro, presi-
dente de Madrid Foro Em-
presarial, reconoce que hay 
una cierta cantidad de bajas 
que sí están justificadas, seña-
la que “cuando escasea el 
puesto de trabajo, el trabaja-
dor se agarra más a su puesto, 
y cuando hay más oferta de 
trabajo, el trabajador se rela-
ja”, lo que denota la existencia 
de un cierto abuso por parte 
de los trabajadores. “No pue-
de haber un millón de trabaja-
dores que no vaya a trabajar, 
habrá algunas enfermedades 
que lo justifican y otros casos 
en los que no está justificado”. 
Esto se pone de manifiesto 
con un dato que resulta muy 
sorprendente: “Las bajas se 
dan más entre gente joven 
que entre gente más mayor, y 
eso quiere decir que se trata 
de un problema mas de cultu-
ra del esfuerzo que de enfer-
medad en muchos casos”. 

Por otra parte, aparte del 
coronavirus hay otro elemen-
to que ha podido elevar el nú-
mero de bajas laborales: la re-
forma de 2020 “que elimina el 
absentismo llevado al extre-
mo como causa objetiva de 
despido”, añade Alfaro. La re-
gulación hasta hace dos años 
permitía el despido objetivo 
en caso de faltas de asistencia, 
aunque fueran justificadas, 
siempre que alcanzaran el 
20% de las jornadas hábiles 
en dos meses consecutivos o 
el 25% en cuatro meses dis-
continuos dentro de un perio-
do de doce meses, algo que 
Alfaro reclama recuperar pa-
ra evitar las pérdidas de pro-
ductividad para las empresas. 
Además, “el Gobierno ha de 
plantear otras posibles medi-
das estructurales encamina-
das a reducir las bajas por 
contingencia común”.

Pablo Cerezal. Madrid 
La pandemia del coronavirus 
ha supuesto un fuerte impac-
to para las empresas por va-
rias vías, que incluyen el cie-
rre total de las actividades no 
esenciales durante algunos 
días en 2020, las distintas res-
tricciones sanitarias aplicadas 
desde entonces, la ruptura de 
las cadenas globales de sumi-
nistros, la subida de los pre-
cios de la energía, las materias 
primas y determinados insu-
mos... pero a todo eso hay que 
sumar las bajas, que ya venían 
aumentando en los años ante-
riores a la crisis y que se han 
disparado en los últimos dos 
años. En total, a lo largo del 
año pasado se perdieron  
1.800 millones de horas de 
trabajo por trabajadores que 
dejaron de acudir a su puesto 
de trabajo por uno u otro mo-
tivo, lo que supone un coste 
para las empresas de en torno 
a 39.000 millones de euros, de 
acuerdo con los cálculos de 
Madrid Foro Empresarial y la 
Fundación Pons. Con ello, el 
impacto del “absentismo” se 
habría elevado un 30% en los 
últimos tres años, llegando a 
duplicarse desde los niveles 
de 2014, cuando estaba en ni-
veles relativamente bajos, 
quizá debido al miedo a per-
der el puesto de trabajo en lo 
más duro de la crisis pasada 
tras el estallido de la burbuja 
inmobiliaria. 

El informe, que se centra 
únicamente en los 16,3 millo-
nes de ocupados del sector 
privado, arroja un dato demo-
ledor: un millón de trabajado-
res dejan de acudir cada día a 
su puesto de trabajo, por uno 
u otro motivo, a lo que hay 
que sumar también las bajas 
por los accidentes de trabajo, 
que no están incluidas en el 
cómputo. Esto es muy llama-
tivo, tanto desde el punto de 
vista de los trabajadores como 
de las empresas. Por una par-
te, supone que cada trabaja-
dor del sector privado falta a 
su puesto uno de cada 16 días, 
o bien 22 días al año, el 6,1% 
del total. Desde el punto de 
vista de una empresa media-
na, de 50 empleados, supone 
que cada día van a faltar tres 
trabajadores o más. Y eso su-
pone la pérdida de 39.000 mi-
llones de euros para las em-
presas, una tercera parte de la 
caída del PIB que tuvo lugar 
tras la irrupción del coronavi-
rus en 2020. 

Récord de absentismo: las bajas 
cuestan 39.000 millones a las empresas
INFORME DE MADRID FORO EMPRESARIAL/  En 2021 se perdieron 1.800 millones de horas de trabajo sólo en el 
sector privado, lo que significa que uno de cada 16 trabajadores no acudió a su puesto cada día del año.

El coste para la 
Administración 
asciende a 9.700 
millones, el doble 
que en 2014

Pero, además de este im-
pacto directo hay uno secun-
dario que también plantea 
Madrid Foro Empresarial y 
que gana importancia en me-
dio de la creciente especiali-
zación de muchos emplea-
dos: ¿qué pasa cuando en un 
grupo de trabajo unos días fal-
tan unos empleados y otros 
días otros? Al final, muchas 
tareas se pueden llegar a re-
trasar injustificadamente por 
la falta de coincidencia del 
equipo o porque el trabajo ba-

se que deberían haber hecho 
algunos empleados no está 
listo para que los segundos 
puedan operar sobre ello, lo 
que puede redundar en retra-
sos todavía mayores en las en-
tregas. Ante este problema, 
no basta con contratar a más 
trabajadores de los que serían 
necesarios, como sí se podría 
hacer en puestos que fueran 
fácilmente intercambiables. 
Y, además, esta última opción, 
que supone un notable sobre-
coste y una fuerte merma de 

la productividad, está sólo al 
alcance de medianas y gran-
des empresas, no de las mi-
cropymes de menos de 10 tra-
bajadores, que son las que im-
peran en el tejido empresarial 
español y a las que la falta rei-
terada de uno de sus trabaja-
dores puede suponer un roto 
muy difícil de arreglar, debido 
a que contratar a un trabaja-
dor más puede ser inasumible 
y la ausencia del que está de 
baja, un duro quebranto para 
la actividad. 

Y, además del coste directo 
para las empresas, hay que te-
ner en cuenta la repercusión 
que tiene para las arcas públi-
cas. En concreto, el gasto en 
prestaciones públicas, que se 
eleva hasta los 9.732 millones 
de euros en el conjunto del 
año, el máximos histórico y 
casi “un 30% más que en 
2018”, el año que los autores 
del estudio toman como refe-
rencia de una situación com-
parable antes del coronavirus 
y a la desaparición del despi-
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El problema de las bajas había quedado 
opacado durante la crisis producida 
tras el estallido de la burbuja 
inmobiliaria, debido a que muchos 
trabajadores evitaban pedir bajas, 
muchas veces justificadas, con el 
objetivo de no poner en riesgo su 
puesto de trabajo. Sin embargo, el 
intenso crecimiento del mercado 
laboral en los años posteriores, unido a 
la supresión del despido objetivo en los 

casos de ‘abuso’ de la baja ha dado la 
vuelta a la tortilla. Y esto no ha hecho 
más que intensificarse con el covid y, 
especialmente, con la variante 
ómicron. “Se ha abusado del 
coronavirus para el absentismo, 
especialmente en el último trimestre 
del año pasado, cuando bastaba una 
llamaba de teléfono para pedir la baja”, 
explica Hilario Alfaro. De hecho, los 
datos de la Encuesta de Población 

Activa (que no recogen todas las bajas, 
sino únicamente las que cubren toda la 
semana laboral) muestran que el 
periodo entre octubre y diciembre de 
2021 había sido en el que se habían 
registrado más jornadas perdidas de 
toda la historia. Y, aunque parecía 
complicado, el primer trimestre de este 
año ha arrojado una cifra todavía 
mayor, donde las bajas duplican la 
media de los años anteriores.

Un problema agravado por la variante ómicron


